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Á  LOS  ACTORES- 


Faltaría  á  uno  de  los  más  sagrados  deberes,  si  no 
manifestara  mi  sincero  agradecimiento  á  cuantos  han 
tomado  parte  en  la  ejecución  de  este  apropósito,  á  la  que 
indudablemente  es  debido  el  éxito  que  logró  alcanzar. 
Acogido  con  especial  predilección  por  el  primer  actor 
D.  Enrique  Martinez  y  D.  José  Ferreiro,-  dirigido  por  el 
primero  y  no  omitiendo  sacrificio  alguno  el  segundo, 
para  ponerlo  en  escena;  ayudados  por  toda  la  compañía 
y  en  especial  por  las  señoras  Doña  María  Ruiz  y  Doña 
Laura  García  que,  coadyuvando. al  mejor  éxito  de  la  obra, 
tomaron  á  su  cargo  papeles  que  no  eran  de  su  incumben- 
cia; así  como  el  Sr.  Cervi,  para  facilitar  el  reparto,  se 
bizo  cargo  de  un  papel  ageno  á  su  carácter :  A  todos,  ya 
que  es  imposible  enumerarlos  uno  por  uno,  les  manifies- 
to mi  entrañable  agradecimiento. 

Sean  estas  palabras  testimonio  fiel  del  reconocimiento 
que  vivirá  eternamente  en  el 


AUTOR. 


REPARTIMIENTO. 


Una  Señora   Srta.  Ruiz. 

Una  Pobre  (  a»«  -n 

~  -  bra.  García. 

Dona  Francisca..   ! 

Luisa   Srta.  Rabio. 

Pepa  ,   Srta.  Rodríguez. 

Consuelo   Srta.  Ruiz. 

D.  Pedro  i   Sr.  D.  Enrique  Martínez. 

Feliz   Sr.  Ferreiro. 

D.  Luis   Sr.  Cervi. 

El  tío  Caramba   ...  Sr.  Martínez  (D.  E.) 

Paco   Sr.  Martínez  (D.  M.) 

Un  borracho   Sr.  Ferreiro. 

El  Rojo   Sr.  Lastra  (D.  P.) 

Quico   Sr.  Amor. 

D.  Deogragias   Sr.  Aragón. 

Caballero  1.°   Sr.  Navarro. 

Idem  2.°....   Sr.  N.  N. 

Mozo  1.°  

Un  portero  j  gr  Q 

Un  criado  I 

D.  Blas   Sr.  Membrillo. 

Un  Sereno   Sr.  Martínez  (D.  M.) 

Un  Salvaguardia  

Angel   Sr.  Lastra  (D.  S.) 


Mozos  del  pueblo,  bailarines,  etc.,  etc. 


ACTO  ÚNICO 


El  teatro  representa  una  plaza:  á  derecha  é  izquierda  del 
actor  casas  con  puertas  y  balcones  practicables.  Al  le- 
vantarse el  telón  se  oye  ruido  de  tambores  y  panderas 
y  grande  confusión,  presentando  la  escena  un  cuadro 
animado:  es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Luis  se  abre  paso  por  entre  la  multitud  que  le  enfada 
y  molesta. 

iQué  gritos!  ¡Qué  laberinto! 
¡Cuánto  escándalo,  qué  estrépito! 
Es  imposible  el  vivir 
en  Madrid  por  este  tiempo. 
Y  qué  costumbres  tan  rancias 
acompañan  á  estos  pueblos 
tal  como  esta,  sí  señor, 
celebrar  el  Nacimiento 
con  este  espantoso  ruido 
de  rústicos  instrumentos. 
Que  lo  hicieran  los  pastores 
lo  comprendo,  santo  y  bueno; 
pero  el  hacerlo  nosotros 
es  un  atraso  tremendo , 
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porque  ni  somos  pastores 

ni  aquellos  son  estos  tiempos; 

yo  no  poáré  negar  nunca 

lo  santo  de  este  misterio, 

pero  estas  cosas  más  grandes 

se  tienen  muy  en  secreto, 

ni  hay  frases  que  las  expliquen 

y  las  ofende  hasta  el  viento. 

Asi  lo  hacemos  nosotros 

los  de  mi  fracción ;  contentos 

celebramos  en  la  fonda 

no  de  Dios,  el  Nacimiento, 

sino  la  subida  magna 

que  hemos  dado  al  Presupuesto. 

¡Qué  golpe!  Golpe  magnífico 

que  acredita  al  ministerio 

que  la  propiedad  lo  pague 

justo,  y  muy  bien  puede  hacerlo. 

Tiempo  es  que  cedan  los  ricos 

parte  de  su  renta  al  pueblo, 

á  ese  pueblo  que  desprecian 

y  nosotros  defendemos, 

yo  con  todo  mi  poder. — 

Mi  pabre  fué  zapatero, 

intrigó  en  las  elecciones, 

hizo  un  capital  inmenso, 

y  con  él  he  ido  medrando 

hasta  ser  lo  que  aparento. 

Hoy  me  veo  diputado 

apoyo  del  ministerio; 

asi  aumento  el  capital 

que  me  llevo  al  extranjero, 

donde  voy  todos  los  años 

á  que  me  vistan  de  invierno, 

porque  esta  industria  de  España 

no  adelanta  y  es  plebeyo 

el  vestirse  hoy  en  Madrid 
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habiendo  un  París  soberbio. 

Además  es  necesario 

crearse  atmósfera,  y  eso 

solo  puede  conseguirse 

andando,  viajando,  viendo, 

es  decir,  salir  de  aquí 

dos  ó  tres  meses  y  medio, 

y  que  digan  los  periódicos 

el  señor  don  Luis  Robreño 

acaba  de  regresar 

de  su  viaje  al  extranjero. 

Ha  recorrido  la  Italia 

de  un  extremo  al  otro  extremo, 

donde  ha  aprendido  las  bases 

que  han  de  adoptar  los  gobiernos  , 

y  si  no  he  estado  en  Italia 

habré  estado  en  Ciempozuelos. 

Pero  lo  lee  todo  el  mundo 

y  apoco  á  poco  subiendo, 

á  la  vüelta  de  un  par  de  años 

me  encuentro  ministro;  bueno... 

esto  es  vivir  y  tener 

inteligencia,  talento. 

Pero  ya  es  tarde;  las  seis,  {Sacando  el  reloj.) 
y  no  debo  perder  tiempo. 
Es  la  hora  de  reunirme 
con  todos  mis  compañeros, 
y  celebrar  con  Champagne 
el  alza  del  Presupuesto, 
verdadera  Noche-buena 
de  los  hombres  de  gobierno. 
(Se  vá  por  el  fondo  y  una  pobre  que  sale  le  de- 
tiene.) 

Pobre.         ¡Una  limosna  por  Dios! 

D.  Luis.       ¡Eh!  Quítese  usteddel  medio. 

(Nadie  me  vé.)  (Aparte.)  * 
Pobre.  Por  piedad, 


D.  Luis. 
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tengo  hijos! 

No  llevo  suelto. 


ESCENA  II. 

Una  Pobre:  luego  una  Señora  enlutada  y  cubierta. 

Pobre.         ¡Ay  de  mí!  no  encuentro  nada. 
Me  falta  para  extinguir 
tanta  pena,  dirigir 
á  ese  cielo  una  mirada; 
él  mis  pesares  prolijos 
calma;  él  mitiga  mi  afán 
hoy  que  no  llevaré  pan 
para  que  cenen  mis  hijos. 
Ese  manto  azul  encierra 
al  Dios  que  miro  en  mi  anhelo, 
desde  allí  envia  un  consuelo 
para  quien  llora  en  la  tierra; 
lleguen  mis  frases  sencillas 
hasta  esa  celeste  altura; 
calma,  Señor,  mi  amargura, 
te  lo  pido  de  rodillas; 
mas  no  es  mi  porfía  vana, 
(Viendo  á  la  señora  que  sale.) 
Una  señora,  yo  corro: 
por  caridad,  un  socorro 
que  tengo  hijos! 


Señora.  Tome,  hermana. 

Pobre.  Que  Dios  hendiga. 
Señora.  A  las  dos. 

Pobre.  ¿Alas  dos,  señora? 
Señora.  Sí. 

Pobre.  A  usted  tan  sólo. 
Señora.  Yá  tí. 

Pobre.  ¿Pues  quién  me  socorre? 
Señora.  Dios. 
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Pobre.  Bendito  nombre. 

Señora.  Él  me  envía. 

Pobre.  Al  invocarle... 

Señora.  Te  oyó* 

Pobre.  ¿Venís  de  la  gloria? 

Señora.  No.  (Se  descubre.) 

Pobre.  ¡Sois  mi  amparo! 

Señora.  Soy  tu  guia. 

Pobre.  ¿Quien  os  trajo? 

Señora.  La  verdad. 

Pobre.  ¿Seréis  entonces?... 

Señora.  Su  estrella, 

y  vengo  delante  de  ella. 

Pobre.  ¿Quién  sois,  pues? 
Señora.  La  caridad. 

Pobre.  ¡La  caridad!  (Admirada.) 
Señora.  Ese  canto 

que  mitiga  los  dolores 


y  á  sus  vivos  resplandores 
del  pesar  se  extingue  el  llanto; 
flor  de  celestial  verjel, 
emblema  del  Hacedor, 
ella  vive  con  su  amor 
y  se  marchita  sin  él. 
Junto  á  su  trono  nací, 
el  mundo  me  da  al  olvido, 
¡Pobre  mundo,  no  ha  podido 
desentenderse  de  mí! 
Dándome  abrigo  su  techo, 
mi  destino  es  ayudar 
al  desgraciado,  y  velar 
al  moribundo  en  su  lecho. 
Donde  la  desgracia  está, 
consuelo,  alivio  la  doy, 
no  me  busca  donde  estoy, 
yo  la  busco  donde  está.       1  - 
Negra  sombra  me  sepulta. 
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Pobre.         Más  de  lo  que  yo  quisiera. 

Señora.       La  caridad  verdadera 

nunca  se  la  ve;  está  oculta. 

Pobre.         Yo  deseo... 

Señora.  Tu  ansiedad 

calma,  y  sabe  que  de  dia 

vive  la  filantropía; 

de  noche  la  caridad, 

de  las  dos  el  justo  anhelo 

un  distinto  fin  encierra; 

la  una  se  queda  en  la  tierra, 

la  otra  se  remonta  al  cielo. 

Pobre.         De  vuestras  huellas  en  pos 
he  de  ir  yo;  quiero  saber 
á  quién  debo  agradecer 
tanto  beneficio. 

Señora.  Á  Dios; 

á  Él  nunca  se  acude  en  vano, 
quien  le  envía  santas  preces 
paga  su  oración  con  creces 
tendiendo  sobre  él  su  mano. 
Vosotros  cuya  alma  muerta 
no  mira  el  afán  del  pobre, 
nunca  neguéis  lo  que  os  sobre 
al  que  llame  á  vuestra  puerta. 

Pobre  o         Perdóname  los  desvíos 
con  que  te  pude  ultrajar. 
Gracias  mi  Dios,  que  cenar 
tienen  ya  los  hijos  mios. 
(Se  va  corriendo  -por  el  fondo.) 

Señora.       No  alcanzará  la  victoria 
quien  mi  consejo  no  sabe, 
la  caridad  es  la  llave 
por  donde  se  entra  á  la  gloria. 
(Se  vá  echándose  el  velo.) 
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ESCENA  III. 
Paco  y  Pepa  salen  regañando. 

¿Á  dónde  te  vas  mal  hombre? 
¿Á  dónde  voy?  Donde  quiero. 
¿Y  me  dejas  y  te  vás? 
Te  quedas,  yo  no  te  dejo. 
Dime  donde  vás,  canalla. 
Ya  te  lo  he  dicho,  á  paseo. 
Á  paseo  y  es  de  noche? 
¿Y  qué  más  dá? 

Por  supuesto , 
tú  te  marchas  á  tomar 
una  papalina. 

Bueno, 

quieras  ó  no  quieras ,  Pepa, 
yo  me  marcho,  porque  quiero. 
Sabes  que  tengo  copete 
y  que  no  te  vás? 

Me  ausento. 

Dame  el  jornal. 

{Con  exirañeza.)  El  jornal! 

¿Ahora  salimos  con  eso? 
Ya  sabes  que  no  trabajo, 
porque  soy  un  caballero. 
Yate  he  dado... 

¿Qué  me  has  dado? 
Cabalito,  duro  y  medio 
para  toda  la  semana. 
¿Y  qué  como  yo  con  esto? 
Toma,  comía... 

Comía! 

Cutisí. 

Será  de  viento. 
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Mejor,  porque  así  tendrás 
el  estómago  más  fresco. 
Sabes  que  ya  me  rechinan 
los  hipocondrios? 

Pues  bueno, 
¿Y  á  mí  qué?  Lo  que  tú  quieres.... 
Celebrar  el  Nacimiento 
que  es  un  misterio  muy  grande. 
Por  lo  mismo  lo  celebro. 
Sí,  te  vas  á  la  taberna... 
Justo,  á  beber  de  lo  añejo, 
i Ay!  Como  vengas  barlú, 
prepárate  pa  el  jaleo. 
Si  necesitas  orquesta 
yo  te  tocaré  los  huesos. 
Á  mí  tú?  Jesús  que  gracia! 
limpíate  que  estás  de  huevo; 
te  arrevuelves  y  te  dás 
contra  una  esquina,  y  á  luego 
echas  los  ojos  y  miras 
si  sirvo  yo  pa  pandero. 
Mia,  que  estoy  en  punto  e  sorfa. 
Y  yo  en  punto  de  caramelo. 
Ay  Dios!  si  fueras  buen  hombre 
cómo  estaríamos! 

Cierto.  - 
Lo  que  es  muy  mal  no  me  vá, 
los  billetes  que  revendo 
me  dejan  algunos  cuartos 
y  es  un  oficio  soberbio  , 
que  está  declarado  industria 
sin  contribución,  descuento... 
Siempre  que  hay  comedia  nueva 
aplaudo  con  mucho  fuego, 
cuanto  más  malo,  más  fuerte, 
y  entonces  me  dan  dinero. 
¡Cuántos  dramas  he  salvado 
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de  una  pita,  Dios  eterno! 
Luego,  además,  con  los  fósforos, 
con  las  grifcas  del  Congreso, 
y  con  echar  un  entrés 
y  asistir  á  los  incendios.... 
pero  lo  que  más  me  armaba 
era  si  hubiera  un  jaleo. 
Soy  de  todos  los  partidos. 
Como  me  paguen  un  sueldo, 
tan  pronto  soy  liberal 
como  absolutista  ó  neo. 
Yo  grito,  y  luego  apalean 
al  inocente  del  pueblo 
que  se  bate,  y  yo  me  escurro 
en  cuanto  comienza  el  fuego. 
Yo  como  me  paguen  bien, 
aunque  sea  al  moro  me  vendo. 
Resabios  son  del  presidio 
donde  estuve  cuatro  inviernos. 
Si  se  armara  un  rebullicio 
tendriamos  cuartos  frescos. 
De  nada  nos  servirian 
siendo  para  el  tabernero. 
Mujer,  algún  desahogo 
tenemos  que  darle  al  cuerpo; 
tú  te  desahogas  rabiando, 
yo  me  desahogo  bebiendo. 
Si  siquiera  reventaras... 
Abur. 

No  te  vas,  no  quiero, 
ó  dejas  para  cenar. 
Mira  que  te  vapuleo.  (Enfadado.) 
María ,  agua  al  señor 
qae  se  quema  por  dentro. 
Si  estás  malo,  ponte  en  cura. 
Toma! 

Socorro! 
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Paco.  El  remedio. 

(Sale  á  las  voces  un  salvaguardia  y  detiene  á 
Paco.) 

Salvac*      ¿Qué  hace  usted? 

Paco.  Vá  una  pregunta. 

Salvag.9  Vamos. 

Paco.  Tocar  el  pandero. 

Salvag/      Eso  está  mal.  (Se  reúne  gente.) 

Pepa.  Está  bien. 

Pega  á  lo  suyo  y  le  dejo. 
Salvag.*      No  llame  usté  la  atención. 
Pepa.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  esto? 

Si  no  hay  manifestación 

ni  tampoco  rabia  un  perro. 

Arre  allá;  fuera  espantajos! 
Paco.  Calla,  Pepa. 

Pepa.  Adiós,  salero. 

Paco.  Diviértete. 
Pepa.  Y  tú  también. 

Voy  á  vender  un  pañuelo 

para  armar  una  y  un  baile 

de  pitigudí;  hasta  luego. 

Apague  usté  la  farola         (Al  salvaguardia.) 

que  ya  se  acabó  el  entierro. 

(Se  hace  hueco  por  entre  la  gente  y  se  va  por  el 
fondo]  Paco  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

El  Tío  Caramba  montado  en  un  durro;  luego  el  Portero. 

Caramba.      Arre,  burra!  arre,  demonio! 

Vaya  una  plaza  de  perlas! 
Aquí  debe  ser  la  casa. 
(Parando  en  la  de  la  derecha  .) 
¡Cuántas  luces!  de  por  fuerza 
anda  barato  el  dinero 
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cuando  lo  gastan  en  velas. 

Sóo,  burra!  Dígame  usted:  {Álporteto.) 

¿vive  aquí  Doña  Quiteria 

Calasparra  y  Viento-fuerte, 

que  es  de  Colmenar  de  Oreja 

y  tiene  allí  diez  majuelos, 

un  olivar  y  unas  tierras, 

y  una  casa  que  se  hundió 

ha  hecho  un  año  en  primavera; 

mu  fresca  y  que  cumplirá 

cuarenta  años  estas  yerbas, 

y  que  representa  el  doble 

por  estar  bastante  recia? 

Dígala  usté  que  está  aquí 

el  sobrino  de  la  Tecla, 

que  la  trae  unas  memorias 

de  arrope,  dos  orzas  llenas, 

medio  pavo  y  unos  bollos 

que  se  hicieron  por  Cuaresma. 

El  cabrito  del  arcarde, 

memorias  de  la  Teresn, 

un  pellizco  á  la  Colasa, 

espresiones  de  la  Petra, 

la  zambomba  de  la  Juana 

y  del  tio  Pablo  una  esquela, 

en  que  me  dice  la  diga 

le  preste  cuatro  pesetas 

para  comprar  un  mantón 
*este  invierno  á  su  parienta, 

porque  todos  sus  ahorros 

el  probé  los  dio  esta  feria 

para  pago  de  dos  años 
-de  contribución  directa, 
me  ha  dicho  el  señor  cura 

le  mande  unas  vinajeras, 

y  á  su  sobrino  Perico 

dos  pares  de  castañuelas, 
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á  la  Antonia  unas  enaguas, 
á  Paca  una  saya  negTa 
para  el  luto  de  su  novio 
que  se  ha  morío  de  veras; 
era  cerero  y  la  hizo 
un  chiquiticu....  de  cera, 
y  del  tafo  que  dio  el  horno 
la  dieron  intermitencias, 
y  basta,  que  de  todo  esto 
me  encargaron  la  reserva. 
Entre  usté. 

Arre.  Cervata! 
La  burra  no. 

Pues  es  buena, 
me  s^va  á  quedar  pasmada 
si  la  dejo  en  la  calleja. 
Mancha  el  portal. 

No  seií  or. 
Ni  por  pienso,  es  tan  perfeta 
mejorando  lo  presente, 
y  tan  cuidadosa  ella, 
que  no  se  va  ni  se  viene 
sin  que  yo  la  dé  Licencia. 
Si  no  entra  ella,  no  entro  yo. 
Usted  hará  lo  que  quiera. 
Pues  que  baje  la  señora 
para  entregarla  la  esquela. 
(Impaciente,  i  Pase  usted. 

Arre,  Cervata; 
yo  tengo  un  hambre  tremenda, 
y  justo  es  que  me  dosequien 
la  noche  de  Noche-buena.  {Entra.) 

E-CENA  V. 
Do>  Deocracias. 
No  debo  perder  momento 
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si  quiero  llegarle  á  ver 

un  instante,  y  recoger 

del  pobre  su  último  aliento. 

La  muerte!  esa  eterna  ley 

todos  hemos  de  cumplir 

sin  que  la  pueda  eludir 

€l  jornalero  ni  el  rey. 

No  bien  hube  entrado  en  casa 

me  vinieron  á  avisar, 

que  le  iban  á  administrar. 

Este  dolor  me  traspasa! 

Paciencia,  ¡pobre  Miguel! 

Aciaga  le  fué  la  suerte. 

En  el  trance  de  la  muerte 

no  debo  apartarme  de  él. 

Qué  algazara!  Yo  me  fundo 

en  mi  opinión;  unos  oran, 

otros  rien  y  otros  lloran 

por  un  padre  moribundo! 

No  me  extraña!  y  yo  no  arguyo 

del  pueblo  tanta  alegría! 

No  hay  remedio,  en  este  dia 

hay  que  darle  lo  que  es  suyo. 

Vamos  pues,  no  hay  que  negar 

lo  que  se  suele  decir, 

unos  por  aquí  á  reir, 

otros  por  allí  á  llorar. 

ESCENA  VI. 

Pago  y  gente  del  pueblo  con  instrumentos  propios  de  la  época,, 
guitarras,  etc. 

Pago.  Alto  aquí!  quiero  á  mi  Pepa 

darla  un  golpe  de  fandango. 
Mozo  W       No  llegaremos  á  misa 

si  empiezas  con  coplas,  Paco. 
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Paco.  ¡Yivan  las  mozas  de  rumbo! 

Mozo  1.°       ¡Vivan  las  mozas  del  Rastro! 
Paco.  ¡Viva  Madri! 

Mozo  1."  ¡Viva  España! 

Paco.  Antonio,  templa  el  guitarro 

y  puntea  unas  manchegas 
de  mistó.  Ya  estáis  bailando.  (Á  las  mozas.) 
Bailan;  en  lo  que  dura  el  baile  un  chico  se  ha 
acercado  al  caballero  1.°  y  le  quita  el  pañuelo , 
notándolo  al  concluir  el  baile;  busca  al  chico 
que  se  confunde  entre  la  gente  y  se  llega  al  Rojo 
que  estará  confundido  con  la  multitud. 

Cab.*  ¡Tunante,  bribón,  granuja! 

Paco.  ¿Qué  pasa? 

Cab.°  1.°  Que  me  han  robado. 

Paco.  Buscarle. 

Chico.         (Al  Rojo.)  Tome  usted. 

Rojo.  ¡Bruto! 

¿Y  el  reloj  se  le  has  dejado? 
Chico.         No  he  podido... 
Rojo.  Pues  aprende 

á  ser  más  despavilao. 

(Le pega  uníalo,  el  chico  llora.) 
Chico.         ¡Ay,  ay,  ay! 
Rojo.  Calla,  tunante! 

Paco.  Dí:  ¿por  qué  lloras,  muchacho? 

Chico.         Caballeros,  un  socorro, 

que  tengo  á  mi  padre  anciano! 
Cab.°  1.°  Toma. 

Chico.  Que  Dios  se  lo  pague. 

Paco.  Ea,  vamos  calle  abajo. 

Mozo  1/       ¿Cacia  donde? 

Paco.  ÁSanMillan. 

Mozo  1.°      ¿Qué  hay  allí? 

Paco.  Misa  del  gallo. 

(Se  van  cantándola  orquesta  repite  elbaile,  piam.) 
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ESCENA  VIL 
Un  borracho. 

(Cantando.)  Chilindron,  chilindron,  chilindraina, 
chilindron,  que  me  voy  á  la  Habana. 
¡Vaya  una  curda  é  mistó! 
Á  ver  puerta,  acércate. 
Por  más  que  espero  mi  casa 
no  la  veo  aparecer, 
y  todas  las  demás  pasan 
y  la  mia  no  hay  de  qué. 
jAy!  Si  la  habrán  suprimido? 
Mire  usté,  me  alegraré 
si  han  suprimido  con  ella 
á  mi  bendita  mujer. 
Alto,  firme,  que  me  caigo 
y  me  pinto  en  la  pared. 
No  es  esta;  tampoco  es  esta. 
(Mirando  las  casas  como  sipasáran  delante  de  él.) 
Aquí  vive  Doña  Inés. 
¡ Vaya  una  moza  barbiana! 
Y  que  habita  con  su  aquel, 
el  escribano  de  causas 
del  número  treinta  y  tres. 
¡Y  vaya  unas  descrituras 
que  harán  los  dos,  chachipé! 
Á  que  esta  ya  no  es  tampoco, 
que  es  la  de  don  Juan  River; 
un  señor;  vaya,  mu  bueno; 
que  oye  misa,  y  reza,  y...  pues; 
presta  dinero  de  balde, 
diez  reales  por  duro,  bien. 
Toma!  y  quiso  ser  alcalde 
de  Turégano,  y  lo  fué. 
Prometió  á  los  electores 


hacer  un  puente,  y  también 

una  iglesia  y  una  plaza 

de  toros:  pero  después 

que  le  eligieron,  el  puente 

se  ha  quedado  sin  hacer: 

de  la  iglesia  se  hizo  el  plano; 

de  la  plaza...  ¡Taya  un  pez! 

Hicieron  con  una  caña 

en  la  arena  un  redondel. 

y  no  se  correrán  toros 

como  no  lo  corran  á  él. 

Cuidado  si  estoy  borracho; 

si  no  me  puedo  tener! 

Nc  me  impoftá"  es  Noche-buena, 

y  por  eso  me  gasté 

el  jornal  de  la  semana 

en  casa  del  tio  José. 

Que  vivaa...  no  viva  nadie. 

porque  puede  suceder 

que  si  dijera  quien  vive  , 

me  lleven  donde  yo  sé. 

Viva  el  garbo,  alza  pilili ! 

Y  qué  me  importa,  pardiez, 

que  la  Constitiiéfótf  ViVéí1  0ÍJP  * 

ó  que  nos  traigan  un  rey, 

si  á  mí  de  nada  me  sirve? 

José  me  da  vino,  pues 

que  se  muera  todo  el  mundo 

y  ¡viva  el  señor  José ! 

ESCENA  VIII. 

Dicho,  el  Rojo  i  Qcico  salen,  y  al  ver  al  borracho  se  retiran  al 
extremo  de'  teat  .  NV  /  >'  rufdo  y  música  y  la  campanilla  del 
Viático  que  se  acerca  por  grados  y  se  ve  el  reflejo  délas  luces. 
La  orquesta  repite,  por  lo  bajo,  el  baile. 


Borracho.    ¡Qué  algazara!  ¡Cuántas  luces! 
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Bojo. 

Qüico. 

Borracho. 


Qüico. 
Borracho. 

Qüico. 
Borracho. 


{Saliendo.)  Aún  hay  gente. 

Espérate. 
¡Que  Dios  ampare  al  enfermo. 
(Descubriéndose  y  yendo  Mcia  Quico.) 
A  ver,  descúbrase  usted.  (Le  tira  el 
Es  que  yo... 

Estos  borrachos 
ni  á  Dios  conocen. 

Es  que... 
Ese  es  Dios,  y  mas  que  os  pese 
tenéis  que  pasar  con  Él. 
(El  Rojo  y  Quico  se  van.) 
Á  dormir  la  mona  y  chito, 
que  ¡viva  el  señor  José! 

ESCENA  IX. 


Angel,  Consuelo:  esta  sale  por  la  derecha,  aquelpor  el  fondo, 
examina  la  escena  y  se  pone  en  f  rente  de  la  casa  de  Consuelo 
hasta  que  esta  sale. 


Consuelo. 

Angel. 

Consuelo. 

Angel. 

Consuelo. 

Angel. 

Consuelo. 

Angel. 


-Consuelo. 
Angel. 


-CONS¥ELO. 


No  hay  nadie. 

{Saliendo  á  su  encuentro.)  Escucha. 
¡Angel! 

¡Consuelo! 

Véte. 

¿Qué  dices? 
Me  verás  luego 
después  de  misa. 
Irme  no  puedo, 
que  aquí  me  clava 
tu  puro  acento. 

Viene  mi  padre.  (Mirando  adentro.) 
Toma  un  recuerdo.  [La  dé  un  libro.) 
Que  va  en  sus  hojas 
mi  amor  impreso. 

Toma  esta  rosa.  (Se  la  guita  del  pecho.) 
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AjNftEL. 

Consuelo. 


Anül. 

Consuelo. 
Angel. 
Consuelo. 
Angel. 


Consuelo. 

Angel. 

Consuelo. 

Angel. 

Consuelo. 

Angel. 

Consuelo. 

Angel. 


Guarda  del  pecho 
donde  hace  un  año 
que  estás  viviendo. 

Bendita  noche.  Ü3 

Santo  misterio. 

Él  sea  testigo 

del  amor  ciego, 

que  de  ser  tuya 

te  hago. 

¡Mi  cielo! 
¡Cuánto te  adoro! 
¡Cuánto  te  quiero! 
¡Nunca  me  olvides! 
Si  tu  recuerdo 
vive  en  mi  alma 
cual  pensamiento 
vive  en  la  mente 
del  claro  ingénio, 
cual  el  rocío 
vive  en  los  pétalos 
de  la  flor  pura 
que  dá  su  aliento; 
cual  la  esperanza 
vive  en  él  ciego, 
como  el  marino 
vive  en  el  puerto. 
¡Bendita  noche! 
¡Bendito  cielo! 
¡Divina  luna! 
¡Casto  lucero! 
¡Adiós,  mi  vida! 
¡Me  voy  muriendo! 
¡Mi  alma  te  llevas! 
¡Mi  alma  te  dejo! 

(Angel  se  vapor  el  fondo.  Consuelo  por  la  dereeñm 
con  una  seTwra  y  un  caballero  que  saldrán  de¡& 
casa.) 
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ESCENA  X. 

Momento  de  silencio,  después  se  oye  un  silbido  y  salen  el  Rojo 
y  Quico  por  los  dos  extremos  del  teatro;  corren  la  escena  f 
convencidos  de  que  nadie  los  ve,  se  reúnen  en  el  proscenio. 


Rojo.  ¿Nos  vé  alguno? 

Qüigo.  Estamos  sólop. 

Rojo.  ¿Y  el  inspector? 

Quico.  No  le  he  visto. 

Rojo.  ¿Tienes  la  llave? 

Qüigo.         {La  enseña.)         La  tengo. 

Rojo.  ¿Se  podrá  entrar? 

Qüigo.  Ahora  mismo. 

Rojo.  ¿El  vigilante? 

Quico.  Comprado. 

Rojo.  ¿Y  los  criados? 

Quico.  Son  mios. 

Rojo.  Tú  entras  y  yo  me  quedo 

hasta  que  me  eches  los  líos 

de  las  alhajas,  y  si  alguien  grita... 
Qüigo.         Le  doy  mulé  por  lo  fino. 
Rojo.  Tú  probarás  la  coartada. 

Quico.         Y  tú  también. 
Rojo.    \  Los  testigos 

los  tengo  ya  preparados. 
Qüigo.         De  ese  modo  conseguimos 

si  nos  cojen,  que  nos  salve 

la  regla  cuarenta  y  cinco. 

No  habiendo  convencimiento 

racional... 
Rojo.  Andando,  Quico. 

Qüigo.         Ten  cuidado;  si  alguien  viene... 
Rojo.  Le  envió  á  cenar  con  Cristo. 

Qüigo.         Si  sale  bien  el  trabajo... 

¿Estás  en  lo  convenido? 
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Eojo.  Por  supuesto,  por  mitad 

nuestra  ganancia  partimos. 
Qüigo.         Justo.  (Todo  para  mí.) 

{Enseñando  la  navaja  sin  que  lo  vea  el  Rojo. 
Eojo.  1        Muy  bien.  (Todo  será  mió.)  {Idem.) 
Quico.         Dá  una  vuelta. 
Rojo.  Anda  sin  miedo. 

{'Registrando  con  la  vista.) 

{El  Quico  mete  la  llave  en  la  cerradura  de  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

¿Has  abierto? 
Qüico.  Ya  ha  cedido. 

{Pasa  un  caballero  por  el  fondo.) 
Rojo.  {Al  verle.)  (Espérate.)  Una  limosna. 

Cab.°  2. 6      {Con  miedo.)  Dios  ampare  á  usté,  hermanito. 
Rojo.  Puedes  entrar. 

Qüico.  Si  el  cerrojo 

dejó  sin  entrar  el  chico, 

y  de  que  estaban  en  misa 

los  señores,  me  dio  aviso. 
Rojo.  Sin  estas  fiestas  nosotros 

demás  estábamos. 
-Qíico.  {Abriéndola puerta.)  Chito! 

Ya  estoy  dentro. 
Rojo.  Buena  suerte, 

serenidad  y  mucho  brío.  {Entra  Quico.) 

Bueno  será  , prevenirse 

por  si  alguien  me  hubiera  visto. 

{Recorre  la  escena  con  navaja  en  mano.) 

Nadie;  echemos  un  cigarro 

á  las  puertas  del  delito. 

{Saca  un  cigarro  y  le  enciende-,  gran  silencio',  á  lo 
lejos  se  oye  el  canto  del  pueblo  y  la  campanilla 
del  Viático',  á poco,  gritos  dentro;  sale  el  Quic* 
y  detrás  un  criado  persiguiéndole.  El  sereno  á 
lo  lejos  canta  la  una.) 
DejN  r  ro.       ¡  Ladrones ! 
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Ya  están  gritando. 
¡Quién  me  socorre!  ¡vecinos! 
Ponte  en  salvo;  nos  vendieron. 
¡Á  ese,  á  ese! 

{Siguiéndole.)    Por  Dios  vivo! 

Detenerle;  que  no  pase! 

Toma,  y  no  chistes. 

{Dentro  cayendo.)      ¡Dios  mió! 

{Voces,  gritos;  todos  los  vecinos  se  asoman  á  los 
balcones  y  salen  á  las  puertas  con  luces  y  en  di- 
ferentes trajes,  suponiendo  que  el  mido  les  hace 
dejar  el  sueño.) 

ESCENA  XI. 

Un  Sereno. — El  Inspector  y  Vecinos. 


Sereno! 

Favor!  Socorro! 

¿Por  dónde  va?  ¡Detenerlo!      {Toca  el  pito.) 

¡Á  ver;  que  avisen  la  unción! 

{Se  acerca  al  bastidor  donde  se  supone  está  el 

muerto.) 
Yo  voy  á  buscar  un  médico. 
¿Qué  ha  ocurrido? 

Lo  que  siempre 
sucede  por  este  tiempo. 
Allí  riña,  aquí  ladrones, 
y  en  la  callejuela  un  muerto. 
{Á  un  alguacil.)  Vaya  usté  á  avisar  al  juez. 
Una  camilla  al  momento 
de  la  Casa  de  Socorro ; 
yo  espero  en  la  del  siniestro. 
{Saliendo  por  la  izquierda,  segundo  término.) 
Sereno,  ¿me  puede  usté 
acompañar  un  momento 
á  casa  del  comadrón, 
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Inspector. 
Blas. 
Inspector. 
Blas. 


Inspector. 
Blas. 


Inspector. 

Sereno. 

Inspector. 

Blas. 

Inspector. 


Sereno. 


Inspector. 
Sereno. 


que  mi  mujer... 

No  podemos. 
Es  que  es  muy  grande  el  apuro. 
Necesito  del  sereno. 
Pero  yo  debo  advertirle 
que  el  señor  es  del  comercio 
y  le  pagan  los  vecinos. 
Esto  interesa  al  gobierno. 
Y  esto  le  interesa  mucho, 
ha  dado  á  luz  dos  gemelos 
y  son  dos  cabezas  más 
para  pagar  el  impuesto 
de  capitación. 

Ya  basta. 
Don  Blas,  ahora  nos  iremos. 
Que  se  vaya  solo. 
[Asustado,)  No. 
(Á  los  vecinos.)  Basta  de  apuro;  yo  velo 
por  la  seguridad  pública; 
que  se  retiren  les  ruego. 
¡Qué  noche! 

Es  igual  á  todas, 
lo  mismo,  ni  más  ni  menos. 
La  Noche-buena  en  Madrid 
sólo  se  conoce  en  esto. 

(Los  vecinos  se  retiran  poco  á  poco  hasta  dejar 

sola  la  escena.) 
(Al  sereno.)  Vigile  usted. 

No  hay  cuidado. 
(Cantando.)  Las  dos  y  cuarto  y  sereno.  (Váse.) 
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ESCENA  XII. 


nVEXJT-A.OIOKT. 


Sala  decentemente  amueblada:  en  el  centro  una  mesa  con 
manteles  y  servicio  de  mesa:  en  medio  un  quinqué. 


Don  Pedro,  Doña  Francisca,  Luisa  y  Félix  concluyendo  de 
cenar.  Don  Pedro  en  el  centro  de  la  mesa  leyendo  en  un  libro 
de  oraciones. 

Pedro.         Paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de 


buena  voluntad.  {Cierra  el  libro.) 

Ya  veis,  nació  el  Redentor 

en  un  ruinoso  portal; 

entonces  nos  dio  señal 

de  su  humildad,  de  su  amor; 

al  nacer  nos  da  un  ejemplo 

de  acrisolada  virtud, 

con  Él  nacia  la  luz 

y  se  edificaba  un  templó. 


Francisca.   Templo  de  santa  verdad, 


^EDRO. 


jüíSA. 


^DRO. 


EL  IX* 


que  recuerda  santos  dias 

la  venida  del  Mesías 

redimió  la  humanidad. 

Juzga  el  mundo  en  su  locura 

que  es  esta  porfía  vana. 

Así  dijo  esta  mañana 

en  la  iglesia  el  señor  cura. 

(Á  Félix.)  Tu  juzgarás  esta  homilia 

como  digna  de  reproche. 

¡Yo!  {Saliendo  de  su  profunda  meditación.) 


'EDRO. 


¿No  te  gusta  esta  noche 
pasarla  con  la  familia? 
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Francisca.    Hijo,  ese  deseo  tuyo 

es  una  temeridad. 
Félix.         Abuelita,  á  cada  edad 

hay  que  darla  lo  que  es  suyo. 
Pedro.         La  edad  según  yo  imagino 

tiene  su  senda  trazada, 

la  tuya  va  extraviada, 

equivocaste  el  camino. 
Félix.         Cada  cual  tiene  su  estrella, 

la  mia  luce  bien  poco, 

sí  señora. 
Francisca  Tú  estás  loco, 

Pedro.         Hijo  mió,  ¿quién  es  ella? 
Félix.  Ella? 

Pedro.         Sí,  aunque  no  te  cuadre, 

yo  conozco  el  corazón, 

tú  tienes  una  ilusión 

y  la  ocultas  á  tu  padre. 
Félix.         No  tal,  pero  es  hora  ya 

de  que  el  mundo  llegue  á  ver 

y  que  mire  descorrer 

el  velo  que  ante  mí  está. 
Pedro.         Deshecha  ese  falso  anhelo, 

porque  tiempo  ha  de  venir 

en  que  llegues  á  sentir 

ver  descorrido  ese  velo. 

Hoy  el  mundo  no  conoces 

y  tu  corazón  ansia 

conocerle,  vendrá  un  dia 

en  que  te  ahogarán  sus  goces; 

considera  cual  se  afana 

tu  hermana  bajo  este  techo, 

tranquilo  respira  el  pecho 

sin  pena,  imita  á  tu  hermana. 
Félix.         {Aparte.)    ¡Qué  suplicio! 
Pedro.         (A  doria  Francisca.)         ¡Pobre  mozo! 

Pronto  tiene  el  alma  herida, 
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ya  quiere  apurar  la  vida 
y  apenas  le  apunta  el  bozo. 
Luisa.         Hermano,  sigue  el  consejo 
de  papá. 

Félix.  Luisa,  no  empieces , 

esas  cosas  son  chocheces 
hijas  del  criterio  viejo. 
Pedro.         En  esta  vida  primera, 
joven  de  corazón  tierno, 
vives  en  completo  invierno 
estando  en  la  primavera. 
Consiste  en  que  han  de  ensenar 
los  errores  del  saber; 
piensan  que  van  á  aprender 
y  aprenden,  solo  á  ignorar. 
En  su  inteligencia  impreso 
está  su  saber  escaso, 
en  la  enseñanza  es  retraso 
las  lecciones  del  progreso, 
del  saber  es  la  montaña 
de  tan  difícil  acceso; 
para  subirla,  para  eso 
hay  que  darse  mucha  maña. 
Y  subir  muy  poco  á  poco. 
El  que  llega  en  un  instante... 
No  es  sabio,  sino  ignorante, 
y  al  fin  acaba  por  loco, 
de  esos  jóvenes  insanos, 
no  eres  tú.  Ven  al  momento, 
que  están  en  el  Nacimiento 
esperando  tus  hermanos; 
ven,  Félix. 

Vamos. 

No  voy. 
Tu  conducta  me  da  pena. 
Quiero  romper  la  cadena 
que  me  ha  esclavizado  hasta  hoy. 
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Pedro.         Hijo,  sin  duda  has  oido 

ya  de  la  orgía  las  voces 

y  corres  tras  de  sus  goces. 

(Se  oye  rindo  en  la  calle  que  aumenta  por  ¿rodos,} 
Francisca.   ¿Qué  sucede? 
Luisa.         (En  la  ventana.)    ¡Vaya  un  ruido! 
Pedro.         Luisa.  (Espérate.)      (Á  Félix.) 
Francisca.  ¿Qué  es  eso? 

Pedro.         ¡Se  reúne  mucha  gente! 

¿Qué  pasa? 

Luisa.  Traen  ahí  en  frente 

á  un  pobre  muchacho  preso. 
Francisca.   ¿Á  la  cárcel? 
Luisa.  ¡Sí  en  verdad! 

Félix.  ¿Será  joven?  (Con  ironía.) 
Luisa.  Y  muy  fino. 

Pedro.         (Con  intención  marcada.) 

Ese  ha  torcido  el  camino 

que  le  marcaba  su  edad, 

allí  le  traen  sus  excesos: 

¿oyes  del  pueblo  los  gritos? 

A  la  par  que  los  delitos 

sentencia,  auxilia  los  presos: 

él  la  cárcel  sin  temor 

rompió  del  paterno  hogar, 

hoy  le  vienen  á  encerrar 

en  otra,  ¿cuál  es  peor? 
Félix.         Sin  que  merezca  reproche, 

ni  de  netjio  dé  señal, 

goza  el  niño,  el  menestral, 

y  el  opulento  esta  noche: 

todos  rien,  menos  yo. 
Pedro.         Félix,  deja  que  me  asombre. 
Francisca.   No  seas  niño. 
Félix.  Ya  soy  hombre. 

Pedro.         [Admirado.)  ¿Del  mundo  no  gozas? 
Félix.  No. 
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Pedro.         ¿Todos  rien? 
Félix.  Sin  cuestión. 

Francisca.  ;Y  los  que  sufren  un  mal? 
Félix.  Todos,  hasta  el  criminal. 

(Se  oye  una  canción  de  las  llamadas  carceleras 
propias  de  los  presos  y  á  la  par  unos  villanci- 
cos que  se  suponen  cantados  por  los  hijos  de  Don 
Pedro.  Luisa  se  asusta.  Doña  Francisca  eleva 
los  ojos  al  cielo  atemorizada.  Don  Pedro  perma- 
nece tranquilo  en  el  centro  de  la  escena.  Félix 
baja  los  ojos  conmovido.)— CUADRO. 
Luisa.  ¡Qué  miedo! 

Pedro.  Oye  esta  canción. 

(La  canción  concluye:  se  restablece  la  calma  en  los 
interlocutores  de  esta  escena.) 
Félix.  ¡Aydemí! 
Pedro.  Todos  los  dias 

canta  el  infeliz  su  pena, 
no  será  esa  Noche-buena, 
hijo  mió,  la  que  ansias! 
Luchando  con  su  conciencia 
incesantemente  gimen! 
allí  la  mansión  del  crimen, 
(Señalando  la  cárcel.) 
aquí  la  de  la  inocencia! 
(Indicando  la  habitación  derecha.) 
Elije,  vete.  (Abre  la  puerta  ) 

Félix.  Por  Dios! 

Pedro.         Goza  placenteras  horas. 
Félix.         Padre  mió! 
Pedro.  ¿Por  qué  lloras? 

Vete  de  esa  dicha  en  pos 
á  ver  si  encuentras  la  calma 
en  los  mundanos  placeres, 
abandonando  estos  séres 
que  son  pedazos  de  tu  alma. 
Félix.         Si  yo  no  quiero  correr 
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por  la  senda  del  error , 
padre  mió,  tengo  amor, 
(Con  mucha  expansión.) 
idolatro  á  una  mujer. 
Pedro.         (Aparte.)  (Respiro.)  Sigue  su  huella, 
alimenta  esa  esperanza, 
pagaré  tu  confianza. 
Félix.         Padre  mió! 
Pedro.  Uniéndote  á  ella. 

Aunque  ese  dia  taladre 
su  placer  el  alma  mia, 
no  te  extrañe,  en  ese  dia 
me  acordaré  de  tu  madre.      (Señala  el  cielo.) 
Unidos  en  santos  lazos 
de  gozo  al  veros  deshecho, 
os  dará  abrigo  mi  pecho, 
amparo  os  darán  mis  brazos. 
Luisa.         Qué  gozo! 
Pedro.         (Señalando  á  Félix.) 

Para  los  dos. 
Francisca.    Mi  alma  está  de  placer  llena. 
Félix.         Bendita  la  Noche-buena! 
Pedro.         Hijo,  bendito  sea  Diosl 


La  orquesta  toca  unos  villancicos;  dentro  sé  oyen  pan- 
deras é  instrumentos  rústicos. 


CAE  EL  TELO.N. 


puntos  de:  venta. 


Se  expende  en  Madrid,  á  4  reales,  en  las  librerías  de 
la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  y  de  Moya  y  Plaza ,  calle  de 
Carretas ;  de  A .  Duran ,  Carrera  de  San  Gerónimo ;  de 
L.  López,  calle  del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del 
Príncipe. — También  se  vende  en  el  teatro  de  Novedades. 

En  provincias  en  las  principales  librerías. 


